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t el ntiunio'-üh dueífi-^T^iíersal'/^í. 
'íf|ídíuSo Uoinéirtit'íĴ . iSití^ular'j^i' -

titud. Somoá en cierto grado ííais liijos. Algo de él 
se ha incorporado en nosotros. Nos ha enriqueci­
do, nos ha prodigado sus dones. Fin el mercado 
espirilual somos los deudores de su Ut3eralidad.
.1 uslo es que paguemos nuestra deuda en moneda' • 
de alecto y adhesión.

;Cuán pequeña la grandeza humanal Unas par­
tículas de óxido de carbono bastan para detener 
por siemi>re el luncionamienlo del más poderoso- 
de los espíritus contemporáneos. ¡Cuán grande la 
humana pequeñezl Un cerebro individual repro­
duce á su modo el milagro de la creación, sacan­
do de la nada un sinnúmero de seres vivos, pal­
pitantes, imperecederos ¿Será que-en‘ ej¡/íiomb're 
vale más el hacer que el ser y la*dbra supera al 
artífice?

lin el concierto general de las alabanzas hay 
desaünaciones. La ñoñería hispana hace s\is re­
servas; la gazmoñería británica siente sqs repul­
gos. Zola no supoq7u«rdar ¿as formas,'no respetó 
los tueros de la respecíaóiV////. Tiene, sin embar-.';* 
go, una excusa. Si en U ’A.ssommoí'r, en jV«/ia;'pn , 
Pot-BouUte, en La Terre, en La béte h u m ^ e }  '- 
desciende y nos liace;descender al sumider«u?''fto 
es por amoj’..al íángQ. Un sublime altru i^ i^  iin- 
propósito .^pdeutor ió f^ ih . No ama e l.c ié^ , sino 
á los desnaturados que,.yacen h u n d id ^ 'é l ,  
como Isabel de b ^ n ^ á '^ o  amabí^^Ví^pra, sino 
á ios l e p r o s o s . p a r a  las-ejy^rrnédadessocia-', 
les otro remedí# la verd^? 4 C^oceialgún 
.¿bc.tor la man^^pé c u ra r f^ * ili^ ^ .s in  descu- 
bi^^as? ¡Cuáhlo á^'han lionestos
con-^ncíonalismés del arte á habíjña^ literatu­
ra sqciHhnente estéril! K1 que quiera ser-'de veras 
redentor ha de tener fuerte el estómago. La cari­
dad no tiene olfato. Quien sé arroja á la cién^tga 
pára salvar al que se ahoj^, no sale ol^fJído á>ó- 
pas. Las manos del maesliH> apestan 4-yeces; .̂6ü,. 

I^conciencia siempre huele y^n. loé,:j^ »'‘
.y pulcros y retinados deci.r otcftdB^to?

_ 0,^rá£flQreij;:de quintacs^ci-as/ 
re§-ahj^i5§l;Bb6 del nenúfar,Jdó^ira'S de 
'si§pi»í’|!rpr«^-.e3cangües d-e un ai’te '̂''g.uf

Zola supo dafeom o^bós!^, *•
diD\a-‘ liernéÉ^,^^icatk., iíjerhplos: L:& rene,
[fáata ck .fi^ ^ / ^ ’Oupéf iJnüpage dUimókh Pre- 
feria la i-u^fe^.coaíó'l'bdo.a.qtíel qua lá, t^ i^ . Sus.,- '-''

de freníb;?áós'surcos iftur^,aa boVia de doctor, el farm¿6iiíic^ 
Rejillas’;' nariz grande y.ífocha; ^ ^ ic ia d o . " - ,V

irtadoám pe y en-jornia d e ^ ^ ^  > '

le Li-

* color i:^do,'8Íí'i»gre cruza-,^^^.?': ■- .' '
^ á3o li-burdo .̂z. 

lible 
figurtu . 
Ma'd^l- 

le ejfe'

Jatoi^
ra, el^Padre Mon-

fraile y^^V^ig^'moslo yá sin-aiút^^m i rode’̂ ^ 'd  ;̂ »adre 
Monona es uñ samo', pero uri ^utp-^hónjzable. 

as de estudio-- í/uSttlO:i^_4ós primeros crisliá vive como 
bá' . „, pbbré g^tKf&Sido. sus riquezas;_;Conq,íáÍidj^r>de los

. .......'  foilalezá, pués-^eltósí^^die-MlOl En mái'liri
poemas vaféri rnásquhsúsíÜiliésV,Gqip;^^íf y ; la-ljsíc# que y el -, ' ron la de ÍOd.'em-i*eradQm^-„p¿ "̂’no
r l o ) i ^ / 4 Í o  c*r»i-»rí>T o  t i  1 1 ü  » / I  ís  r l  i4 f \  ASW«Wk<i* * ' f t l v i a w t y í o w i ' W  r \ v \  4 r» K  I Adebacle serán ante la posteridad sus ih^hes títu­
los do glorii. Ha sido el Miguel Angel de la plu­
ma. Ha sido un ciedope, un gigante. Uué un gran 
demoleíior, como lodo gran genio. Su estilo es 
sanguíneo, musculoso, sano, robusto. Tiene voz 
de hombre. .- • ;/

\ r . . V

¿Que el naturalismo mueret- No; el naturalismo: 
,es inmortal,. Surgirán nuevas orientaciones arlls- 
tieas -y iílerarias,-la idealidad recobrará su imj>e- 
rio, el esplrituhumano tornará á la eterna contem 
plaoión del misterio eterno de las cosas, su pesa­
dilla y su obse^óñ; pero nunca ya el arte podrá 
desligarse .pü.r.̂ t|#Vó de la realidad para perderse 
en fahíasíás ,̂ visiones,.'delirios, imágenes de ca- 
lentum, suéuog de enfer/wp...

.Y-v.osolro.s,'escribas y fariseos, hipócritas de la 
. ;i:i^^lóri-p deJ.'árie ó del paíriolisino, sectarios de 
líl--doúve.HCÍóa,"sac6rdote8 de> la pVéntira, no os re- 

■■ ^®!?UélS,deínasiftdO;ánte esa tumUsú'-Ha muérto, 
si.'éi'qvát^g^lisía de la razón; pero' dítes de mo- 

• r ir^ sá I^h o  poteft t̂e puso al pié de ^  vida una 
rúbrica¿%e dice: Vfr,(ti.ad. Ese ha d<3p..>su testa­
mento, yjtodos los .^^|p0re.s de b-iU^á'iiéoluntad 
somos los albacea». _ verdad; rodeutora del
mundo!';D.ieho5o-eí-q^.i«bBlií^o vi val iCtíéi^oso el 
que muera pOP'tií

■’ltb'eraUsinÓ se enlabió en que
de ambas jiaríes se peleó-ét^.doHodd^'esfuerzo;, 
cuando unos y otros Jtevá.^i güslosos ¿quemar 
ante el Ídolo de su c a u s a u n a , ,  enpri^as'ó in­
teligencia, el Padre Moaíáñado-cqó, entre
los que á sí mismos coií''^.noney:re.i^iy^ígiosós, 
católicos fervientes y,delénsore^í^da iglesia se.' Gordero'sln mancilla; vencedor dé lósSd&corelas, 
adornaban, se hizo qn^er y y-deiimr d$ todos los convie^ 'au  •'-casa

cuyos murÓslñé^nmvjblés se‘é^lñ3i|a^ 
lasJágytma^.Jfe^ileéeSgeyBjgieñhái'^^jg^-añ^

. dé .V ¿1 tlP!5fithi>«*‘/i?'4kVí'ÍSÍBÜ4A..nníi4.’íf» n/-»

renegar de lafe^^y él ha a4‘fégiadt);.l^^!d«^ 
r'a que lesirYe>p‘dra ganar ]a j '^ ^ á - ¿ ^ p é s  de 
comer iÓ§.‘ emperadores; 'é<^}^&ficrq;4Íe las 
vírgphea, no sé:encieiTá-en^-claustro,-sino que 
se ciibférra con-de'wl-a- y-^haciad¿;'¡lírvteftle que 
le haíse el dúo para eíe\'ai\ "bimii^ '^^¿^ntes al

aféelos á la carlista c a »^ , x̂ '..,’ /^píió' á dos ca- 
TrHkís encasado Montpfé^^K^üSlú^mente ma-: 
són, matador, en.'duelo ej i-nfaníe-
D. Enrique y  entusiasta por más avan­
zadas. ' - •■

En el palácio'de Montpensier fué nuestro héroe 
persona de toda confianza, consejero áulico, y 
lomó sobré sí la gloria ó el desdoro de haber edu­
cado al infante ü. Antonio.

Después de la Bestauración presentóse Alejan­
dro Pidal en tí! arca de la alianza de los poderes
conslilu tefes, llevando en el pico y entre las bar- . • ^
bas teológÍGPguerreras el ramo de oliva, anuncio *
de que las, aguas tempestuosas del diluvio car- Terminemos. IvXenIras en nuestro suelo crez- 
lista se habían retirado de la tierra de España, i'' -can,virtudes-é inteligencias como la del padre

Cánovas acogió .con gran júbilo al mensajero,r-- M<ini1áña,''¡hahrá pat!*ia;, ¡habrá monarquía! 
que inmediatamente fué bautizado por los qua-’á 
sus antiguos ideales carlistas permanecían 
con el nombre de mestizo. ’J/-

 ̂ n̂ ez4.;X desa,mi)aíp7i¥qt^^¿u^’ta no 
se abre nú'n'ca,’ pára qu¿ defít^b^^fva^-^^inquila y 
sosegada la virtud contemplativa de los morado­
res del castillo; nueva Santa Cecilia, desahógalos 
ardores de su corazón inllamado en divino incen­
dio tocando el piano de un modo que motiva 
protestas y deserciones de lo.s vecinos. Indiscuti­
ble, es, pues, santo, y santo de primera magni­
tud, nuestro Montaña.

'A lfredo Caloéoq^
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Kn Zol^-’ei hombre no desmerece.dtí^'tísta. No 
creíaé^-fiue ei||pnio exima de 1^2honradez.,No

/ creía^én la a¡ 
que exista u; 
iit dementa",

*y del Dlahv<- 
mayor su^ri^rid!
Nadie ií uii^a i

'^ d  del super^Bíhbre, No creía 
^^dé,-€LCCiói^j:ena al ^ r i t o  y;'. 

Bada E^s allá '
¡e^a; éaudrá^samenle--%hñi^';- 
, óorrespon.(|é mayor défeer/ 

ravio le óf^dujo e^cnw n . 
liz, rieo,.^^imado;^ubr0r^- 

iaí|dQ,,- ya ej^'Ja senectud, el 
-que se-.;Íú cor 

nu hoii^breá 
hay piffrá

cia. VivíaíífaJ 
to de g lq i^
i'ruto dé-'st^W^^ î|||ga!Heaca. 
métido- in^^ticia ••
quien nqu
dicha.ni‘ s^-égíiv^"La imoge^idéí desventurado ' 
cautivo de'ilá feltíla'eii- Diablo^.-^ljáesiona y turba 

• '^ . : ^ 9¿}a:'^'V'ípd&-fe''?acr¡ficífe;f^ó lo arrie.-3̂ a;riÓ!
d'ú'^^Ógaf; iiX 'populiíri^ád; su fortiiria; sit'-. 

...vidav {SBl^léfjdí'rlá eau sí^ td iu  Lad>ó-.,
- "jívriaoU.Qí^-vocingler¿'le fnalPíéfej-las mucliedum-

' * ' ■ .. . D*aquel
mañaii

,  . “ lágeulééii'ü
-e’axiüla aJr®bi*é!̂ *

Páeqem e,qaei^.|iá^s lejanas el probe 
,, .dista

íie la bádt^blanca, 
los «ojos azules y ^ lrc e  la vo.s...
¡los-ojo.s azules y  hundios, que miran 

que d9i compasión!
-•' c.!habla

,wvP'; ima patahrica siquiá se eutendió;
••''|tóTO,.énferW'los oj^^

- 'caútá una canción... . ‘
¡más it^ eh . imás triste!...

' too^ió 'tiuhcft de triste se oyó!
. V, Alienta éssus cantando que naide 

.JíOí'- úTúého' qu'ice sabe lo que son: 
'/unas'^íaltricas l!< îas d’am'árgum 

' otr^-líálabricn.^ llenas de dulzor..-, 
poro }*orél dujo tan triste ;ian íi'isie!

• . ■ llega al cpraión,' ' 
y es verdá que lamguno lo entiende; 

¡pero lloraa.i tós!
,y _ l-Mece c’halila'menlando su tierra'-; 

c'allí sg.dejó'...
•'•í^páece c’habla d'hijbs y c’habla de nietos 

y d’argo c’al cielo sé llevara Dios...
• w■.y

.. graiideAáiíiíU’güras! T  todo eso lo hacé'foigaiilo 
los séputhrhs ¿d'ahquectdm), sin temor ál inlieruo, 
sin esperanza.^ei cielo, por. pura devociótra fe . 
justicia, p o i^ \ ^  amor illa-vei’dád'i-'jCüál dé' en-"'- 
Ire los diqié's dé las .religiohes positlsfes o-btuvo, 
jamás de sús-.^^ept^tórt.'déShritórésad'o cuitó?'

Dero ¡era un mal francés! Es el grito (¡ue sale 
todavía del seno del nacionalismo, ese extraño y 
obscuro amasijo de lodos los fracasos y de lodos 
los rencores. No besó el hisopo ni se prosternó 
ante el sable. No quería para su patria las revan­
chas <le la fuerza. No entendía que el patriotismo 
consistiora en cerro.r los ojos á la razón y practi- 

. .car la ini(iuidad. Era un mal patriota. Los buenos 
patriotas, persiguiéndóle, han hecho , que lo que 
hoy debiera sor para el pueblo francés una de sus 
gloria.s más preclaras, sea para él un remordi­
miento...

y. se esjam su pecho en'quejidos 
ca ves que se gi'ielve pá ándesele el sol 
y  se. ve ijue-se mojan-susojos .• 
y se siente que liembla.su vos. ' 

Mocicos.'y viejos
sienten la canción' .y
del tonico triste, 

como nunca.de triste se oyó, 
y es verdá que jienguno la entiende; 

¡pero lloran tos!
ViCBNTF Medina

{\̂ o Aires Tfí.u'OCianos.)

lü  Siglo Futuro agotó los dicterios, iiia^lfos y 
palabras denigrantes para calificar á P i i^  y sus 
secuaces.

La Compañía de Jesús, ajena cot»é¿^iempre á 
las luchas de la política, hizo, o^tante, sin 
duda coh áus oraciones, qu||jjgw1os seminaris- 
1a«, disoápulas'y confesaiwBleios jesuítas, no  ̂
hubiera nadie' qué no fuerMerrible carlista.

El clero se divWió en dos bandos, dando el es­
pectáculo dé una lucha en que tomaba: parlé-la’ 
calumnia, la difamación, la prensa nea^byá veces* • 
hasta el gafraíe y el puñal.

El Padré .Moníaña, fiel á sus tradiciones de-de­
fensor de las ideas más puras, fué un ardiente:’-' ' 
enemigo de los mestizos, íntimo de Nocedal, il^v 
pirador de Fnf«ro, adicto hasta la"e.xa-
geraciün áfesjesuilas, y... comió á dos caa-rillos 
siendo secretario del jefe do los mestizos, él di- 
,^oinático .y alfonsino cardenal Moreno, que je 
•bizo 'Cañónígo-y .deán de 'l’oledo. árbitro de los 
désúhoB.de toda Ja diócesis y poseedor de cuan-, 
ifesísir^s verülás eclesiásticas.

¡Conducta admirable que debieran aprender, 
los que, dej'ándpse llevar de los arrebatos de la 

.  ̂pq.«ióh,£ómppomelen su tranquilidad, su jíosició.n 
y ia pgz ¿nierior del alma por servjr.4 una causa 

.tipn el fútil y  mundano pretexto dé'que la en­
cuentran ju^la, grande ó patriótica!

Muerto eUrey Alfonso y entrada España por 
un camino de religiosa y espiritual gerfección, en 

■que si hemos perdido grandes bienes temporales
■ fiemos asegurado muy mucho loé'eternos,' el pa- 

<lre Montaña, que ya había holladá'cón la humil-
■ ■ dad de sus grandes zaimtos la p o ^ a  y taustó del 

reaj alcazar, vio crecer allí de di^f.en día.su he­
nifica influencia, xiaseó por Ias'6*ies de'Madrid

EL TERCER OJO

~ «S i algún día al le antojase
darnos un ojo .

y el sitio en donde hublíraíde tenerlo 
pidiese cada cual, ^

¿dónde querria usted^évití él ojo ' 
que le habían de

á fin de que el aumento lé prestase 
mayor utilidad?»

Á esta rara preguijla.'unós, acaso 
■ podrían cor^star:

— Q\iÍ!^ÍéramQs4|6varle en la cabeza 
, :ji>or,,láfe îHe de atrás.
.ó ^  'üno-Tle los codos, ó en la propia 

columna vertebral,
pues, sin volvernc^lo que alrtís hiciesen 

podriamoSgmtr'úr.
<itro s^ ^ ^ á ^ ^ n  pie.'Io.preliriei-an,
-v’ €s.n;aüral,
¿^g^ím.á'üfriria pisi^ones, .

•'. paciéndose ápartítéjA- '
OU’os,' én conoiuMÓilj cl:6|ojnúevo, 

provistodé ún ojál, ' .
en uíLsltio que. callo por deeepó^’ 

lo .qulsierán llevar, . 
jiara ver de evitar cualquier..rá 

del clavo de un sofá. ,  ̂
ó que alguna d iis í« 'a  ])or dóscuítíÓ' 

se convirtiese en clac..'; .,
Salvo estas opiniones, yo calculo 

(y no-calculo mal). ' ' 'j
que el ojo que me diesen do pi'^jina 

me serviría m^-,

\

"k.

en la puntó de u ^d j^ j. -De ese in'oaü,

, en los reales carruajes, arrasíróstiahábiloe Color' ^
■ ,v/ie ala de mosca por las galerías y s á l o n e # ^ »  - •; lugaj^dderenfes vf

LOS SEl̂ ORES NEOS

EL PADRE MONTAÑA
De color cetrino, frente ancha,*abultada y sur­

cada de profundas arrugas; boca grande y de 
gruesos labios; ojillos pardos, pequeños y pene-

y movió á compunción con su dcspreeio;§e las 
cosas del mundo, y... pc^có nada rhohos'tlpe una 
auditoría de la Rota, con once mil pésétas de 
sueldo por no hacer nada.

Es verdad que no careció de dificultades la 
empresa. Ya estaba firmado el norríbramiento, 
Cuando alguien se atrevió á insinuar que acaso, 
pues nunca faltan detractores aun de hts personas 
más de Dios, pudiera criticarse que se nombrara 
magistrado de un Trib’unai Supremo, que tal son 
los auditores ile la Rola, á uqi-hotnbre qué "jamás 
halda tenido la ocurrencia-té'cstudiar una pala­
bra de leyes sagradas ni civiles.

Pareció de iilguna importancia la advertencia, 
y hubo el santo varón de emprender el camino de 
la imperial ciudad de Toledo, donde en veinti­
cuatro horas estudió y aprobó dos años de dere­
cho canónico, lomando á renglón seguido, si no

cOi>.. l̂üii cooffíXjiidad.
¿Que ijn thísquiffe picaba eii las e^páldas?

Pués;iquQ!mo.3 eficaz, •■; 
que ójb'áidond'ejJier^i^ ‘
^^-■'yponerrno , j._-,

■^efia por fiebajS de tós p|T^qá .
lo quo.tras e l J a é ' J i a ^ T i '

, A I coger de una prójirñúferp'añuel©/
. _q\ie cay.ese al p a s a i v ^ - . - ' ’ -̂ 

,. .veríá-prjr'(lebé^o de ios bajos 
.' si era gruesa ó deZ//d, 

y con meter en el bolsillo el dedô  -•■̂ ' 
vería el remozfíM'i r̂, 

y hasta leerla por la calle un libro 
que llevase guardado en el gabán.

’ ‘ JÛ .N PÉREZ ZÚ.NKÍA

w 'II
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L a n z a d a s .
Llueve'y.¡Uueve sjííj., cG«ar; una lluvia tina, ine- 

nudita, im^brííneiHGf--
Las ffall^ estdn llenas de fango; el cielo, color 

«paTtóa de'burro»—drase que se atribuye á Silve- 
la—, se ennegrece cada vez más; el barómetro 
desciende...

Los transeúntes, con cara de mal humor, cha­
potean por el lodo, —;Qud tiempo éste: ;Cuándo 
dejará de llover! ;Mecachis en el Nuncio! —Las 
mujeres se levantan las faldas hasta las rodillas, 
y se ven por ahí cada pierna y cada pieCecitoca- 
paz d(^conmover al mismo conde de Che&íe,

Y en esta lluvia meniidila se han aliogado to­
dos los asuntos de actualidad, el fegreso de la . 
Corte, la captura de Tobalito... hasta los Miuras 
del domíñg’ó:''• ■

’̂ülvemos á los tiempos cte íá' Inqdi^lGióii, á loí?, ̂  
benditos tiempos de la Inquisieiúm Según' El 
Porvenir Savarro, á los presos de la cárcel de 
Tíldela se les ponen grillos á los pies, y como si 
esto no fuera bastante, se les ata con cadenas á 
los muros del calabozo. \ cuando tienen que salir 
de la prisión—añade el ya citado periódicó-=- l̂aS’ • 
llevan ios deinandaderos en liombros confio’ .si 
fueran fardos, porque los grillos que oprimen síis 
pies no les permiten andar.,

Interrogado el alcaide de Já cárcel de 'í’udela á 
propósito cjc e ^ s  tormentos, lia deplarado pon 
una senpiUpz'verdader'amenle admirable, ;crf[uc 
liace.^^fiedos grillos por pura fórmula».

fórmúlaí iOh, ese alcaide de Tudtíla 
merece llamarse Portas!

Decididamente, toda España es 5Iónlj.pich.

Eiirojia nos mira con admiración. Podemos estar 
satisfechos do nosotros niismo.s.

Una co« en la Tribuna pábliea-f.:; viene 
Inglaterra!

Don QuijaTK ' '

Y al i-cgrcso de. nuestj'a e^pe^ción, al estre­
charnos las manos]ioc-óttim.A.ífe>., aci^dese us­
ted, señora, do iH^oíÁesa-qiíé mb forrijjuló.; 

~ «Y o  no le o3,Vmar;b ñunca, ;-nunca!» ,

S O L I L O Q , T J I O

A  la señora marquesa de

—;Oh, cuán Iragil deJnemoJ’ia es ií£le<l. ^nora 
marquesa! He pasadpítoda la no'cl.KMléiante da....,.,"̂  
usted, como una iiuí-rrogación viyA,y-y/usted n¡ 
siquiera se ha digeiado recmiocerme.-.. los ,dos'

vamag^ue-tiáee que no nos ve;uoS:.íi.e debido di? 
cambiar mu.cho. • , ’ • - ' ’ . '

.,_.,y^^in embargo, señora, yo soy <d. mismo de 
siempre. Si, yo soy aquel á quien usted j u'raba 

• aínar toda la vida.
No, yqjíp  puedo creer que haya û ĵ ed ojvida-' - 

dotan pEianlo aquella naestra.-priiufira ciladiii

Y lie aquí,’ seño'ra, qüe 9,1, cabo, 
volvt'mos á verno.s, y no sí 
fijar sus ojos en mí.

Mientras hago estas dolqígpwiás r e ^ ' 
led charla que diaria con úñ anf

siquiera-

íes, US

M ' k  M i f :
ráPEL IGUAL.eíí>oíis.

llaga usted ¡por
Mior*^

"Sí, acuérdese u^tod,"aeñóm;
Dios! un poco de memoria.

Yo la aguardaba á poca distancia de su casa, 
Toipamoí uq. coche. Usted estaba muy iniran-, 
quila, mjiynerviosa.^ De vez en. cuando decía us-̂  
.l9U.-.C0ino si hablara consigo misma; im-
prudenciaí ¡Qué ihiprudenciia!))

;Oh, estaba usted muy jísusiadii,'
En caila tranfieunte.creíij-' ustj^^5^onof^(í'su 

marido, y á níi* pttbibr¿i^.de aníbf.Vc.sp(aj^f-con 
simples m^íósiiabosíy-

Cuando ¿ii’íráii^s « i  Ia*--£SfeteHaeÉ?eomenzó

,zug1o, sin preocuparse ni poco 
lumi.vlde persoñq,' n  - / J

l'tirS qué babli :̂ usted, señora?
.¿Por qué se ríe .ijstffid de .esa inanera^t.^, t 'i^ ‘’'la 
cara con el abanico? .

En este m o m e n t o . u s t e d  de d^Sr'cáer su 
pañuelo. • *'■ .

El jovencilo,^e'aj#fósura íVi^coge^o y  -^-devol- 
vérselo, no sin retenerlo un moi^^n'^ entre sus 
manos.

Usted sonríe complacida.
_^'_Alipra liablan
’cl uno del otro... Sí, ya sé lo que le d’irá usted'á 
ese desgraciado:

-  «Yo no te olvidaré nunca, ¡nunca!»
¡Ali. Síiñqi’a ma^uesa, usted volveráárecorrer 

. 'en cocíie'oi'p'&seo de la Castellana:

E S

. HL M Á S 'S W ^ B  QUE S.e..@0ÍV0^£

^■ibnllo.cojp^.h^-l^s, I S c é j i i l i ^ s .  ' 'v  
ven^rq^ ;¿ lq » i¿s estancos d^Ei^ána. - ..ĵ - 

-̂»>> '̂',qyep6sito',.,Aí4í«i3e‘1santa María, ¿3. • ' '

yha bu^na habitación para vivir en fa .̂ 
l í^ ^ .'c ó n  asistencia ó siq ella, calle del 
%ifero <), principal iz([^l8íW. /,

PAPEL PAE^.-FinilCAB

ESPAÑOLA
' I  | ;̂ í̂BÍft_¡l||V'Gacióii Alcoyana.

De venta en todos los estancos de 
Fabricante: Leopoldo Ferrándiz, Álcoy.

C A S T E L A R
M iguel Saw a

LIB R O S
usted á tranquilizarse, el.
encontraí^f^ un'ájma. ?

pâ ieo no 'La import^^ífeéáft‘'E^<^íai 'qii'e dir/ge el dis- 
ünguüdo esci^lüi’-ÜB.. L(')^e«*del- -A-peo-hár'-enrique- 
cido'su notable colección de obras de autores cé 
labres con Iqs iIbrqs.A;:0|;{V/a5 del mar, de lJt,nilio

Se habla de crisis. Hablar por hablar; Aqui no 
hay quien dimita. Todo el Minislerí'q iaa fracasa­
do. ¡Pero se va tan á ^iisto en -el hiachitof, que 
dice Suárez Inclán. .c-.'!-

La vUft-doI Poder d,ebé.ser .cosa muy duléb, y 
hace falta una gran Voluntad, un ^rgn carácter, 
para renunciar áella,

¿CAualejas? Sí; Juó .una vez hom bref pefó 
Jui .piasado el tiempo y . ya se -sipiité otra vez

, - . . ■‘L „

yi^^msta en ]a apertura de Cortes:- 
é.^N-ñEero, señores, si aquí no ha pasado náda!,-

t íiajó del rey? jtJn éxito! tLas pegoeiaciooés 
Vaticano? iQtpg éxito! íLa cuestión de-Ca-’- 

taluRar¡Hesueltal .¿Kl eonfiiqlo obrero?;' jltesuelto 
también! ¿El problema dedos cambios? ¡Un triun­
fo para Rodrigáñez! ¿El económico? ¡Vamos á so­
lucionarlo... un día de estos... Hay que desenga­
ñarse, señores; vivimos en el mejor de los mun­
dos posibles. España es un pueblo que puede ci" 
tarse como modelo. ¿Que hemos perdido Cuba’ 
Puerto Rico y Filipinas? Bueno, y ¿qué? En cam­
bio hemos adquirido varias leguas de terreno en 
el Muni. ¡La sabia ley de las' compensaciones!

Ya crí^a segura la victoria', cuot^  de répenle 
lanzó ustbd-un grito de Herror. ¿Que le ocurría? 
jAh, una g f^ ^ d ^ ra c ia é^ e  le había perdido el '••Zola (precig^ y Ce/e.sí¿/|a,, de

.'pqjiuelo. Y  preciso encontrarlo á toda costa, Quy de MaupaÍ5S^ír(^é¿t^^<^éntimos); '^^ra 
pói’que aquel-pañuejp pedía comprometerla. '.  lee^f$n'ta cama, cuéntós ©sco^^s de Calillo MeW.' 

dShTófíl;eí»^^<;jiaí'h't'PanquiI¡zarla, me dediqué ^.4 'fe 's^O uy de Maupassaut pesetas); Oe--,
■■'su busca y üVpÍHwt-' Perq el maldito pañuelo n ^ -'ia v o  pecado s m U íU, <i%A^^^'Houssaye (precio, ' 
. parecía por ninguna parté".̂  ... , , ;y. \  ̂Pesetas), y : ofefo derOuy de Mau-

Recuerdo que, tanteand< ,̂.e> (procío, 2 pese îLs};,-,
mis ’ manos fueron á trojázaé'^i^isü'áiijámente''*' l*̂ BÍP3.-llb,ros se 
con los de usted. Rí^iie.r^p’ t¿tíví)¡('‘̂ .que la .1
hice pb^rvar.: am. 4esatadqs la s ';^ t^  de

p ^ s tó í" '« ¡S i
-  '■ '• ̂

/Epoendi una.^Hlj-n, psE^ saber'''á' qiSé'’atener- 
me. ¡Oh, qué\jóPHa litaba usted e^njÉ^éiios.mo-

(Pragm entos de sus obras.)

En este libro se hallan comprendidos los mejo­
res trabajos políticos y literarios del ilustre-íri-
buno.

Un tomo de más de 200 páginas í̂fii^n seis i'etra- 
los de Castelar y artística cubierta; 3 pesetas. Pára 
los corresponsales y suscriptor^.s de Don Quijote, 
1,50 pesetas. Los pedidos se ;l^,rán á qsta Admir 
nislración. Pagos anticipados/'

CAMAS Y MUEBLES
LA GRAN B ^ E ÍA Ñ ^  ;. 

Plaza de Santá;^n8;> uum. 1.
Sucursales: Fu enear^ , g Preciddos, 7-

VENTA A zos y al-'jCoNtado

q ^ ia y  que <fÁ '
ftwrlarí

todas la ,s.,| Í^%  
’rraz, 66, hotel. ' ' ' ' 
ís; -V.-

X,„ A-:
DON OUIJOTC

¿maos isncos"
meíjtos! -" . -.4;:..-;̂ ;.»

A l vormíí A.sus píeá, contem'r^Éía^ 
do; ee echo i^ted- á rei? con verdadera alegrt 
.■(;%cqj:’drece u%tetl ufí.iierro!»

•De-'órerito, y cuando estaba más absorto en mis 
pequisas, dió usted uh grito de júbilo.

—«Aquí está; ya pareció; lo tenía en el bolsi­
llo... ¡Qué distraídasoy!»

Desde el encuentro del [lañuelo todo marchó á 
las mil maravillas. Sí, señora marquesa; no me 
había engañado en mis imaginaciones; era usted 
la mujer cariñosa y apasionada que yo liabia so­
ñado.

.4el

-■.a

, Re-Rtópf®;0'SAT'f«lOO .

PRECIOS DE^;SU$Cñ^CJON''.J . /

Madrid,' un mes, 1,00 peseta;' írimqstrGí '2.,5Ó; 
semeslré,-5; año, 10. ... _ -v-V/

Provinclas, Irímeslre, 3 péseíái; semésíre.^jVL^^^^ 
año, 12;'. . ó'. '■ ,!y;

Extéaníero,. año, 15 pesetas 
N ú m ero  s u e lto 7 15 cts.; a tra sa d o , 

ue ei monte sinai. iqA^^ jj A;!co'rresponsaW .yí^éníledóres, 25 núiherosí*--'^ 
Egudaüv < de los 2,5{Jpes6t4;.'- '' \ ’ .C: .'

Jódala  qQíi’esp.qndeHcla, así pidítica como ad-̂ ' •
minísírátíVá, á nombre de D. Miguel Sawa,

Perfecto AYe^o^.' 
'íiWfarlTlTfti^^^lá^comprar muebles, vií^t^Al 
gran establecimiento de A . Vallejo, A lc a í(0 0 . 
¡Es el mejor de Madrid!» -n

Ya lo dijo Moisés desde el monte Sinaí: «¡Asei*‘4 
guraos'Já vida en La 
Unidos, Sevilla, 'fS.’y

¡Poetas.que buscáis lá inspiración en elvino,%;. 
probad ej' exqGísito Anís del Mono, que es eLL'- 
néctar dedos dibsésL.-.c-'--.,.. loip. de. A: Marzo,-calle de las Pozas, la.'

-

■ ; 1

II ! '

UN ARTICULO DE ZOLA

' M I S  O D I O S
El odio es santo.-Es la indignación de los cora­

zones fuoriesjy poderosos,.el desdén do las perso­
nas á quicnesLa medianía y la necedad enojan. 
Odiar es amar, es tener el alnui fuepte.y’ genero- 
Siq vivir líolgadamenle despreciajido lo necia._,y.. 
lo vergonzaso, . .

El odio consuela, el pdiolmce'jasticia, el odjp 
engrandece.

Cada vez que me he rebelado conlra las socic- 
da(ies de mi tiempo me he sentido rejuvenecer y 
he cobrado más alientos. He beclio mis compa­
ñeros al odio y á la arrogamúa; me lie complaci­
do en aislarme, y en mi aislamiento he querido 
odiqr cuanlo aiacaba á Jo justo y á lo verdadero, 
^¿ií^y valgo algo, es porque estoy solo y porque ' 
ü|fia¿‘ .

' 'J^ io  á los homlires incapaces é impotentes; me 
niSfestan. Me han <iuemado la sangre y han os- 
LfgDísfedo mis nervios Nada hay más irritante que 
c^.SrtUos que al andar se balancean com'biós 
pqtp^j. 'y os miran con asombrados ojos y con la 
Lfl^íabíerla- No he podido jamás dar dos pasos 
siS‘'tównlTar tres imbéciles, y esto me causa 
pe il^Po ’r t'Odas panes los hay. El vulgo se com- 
pone“á'ô jl.eQiós que os salen al paso para salpica­
ros el vOT^ci-tion la-baba de su medianía. Estos 
necios se mueven y hablan, y su aspecto, gesto y 
voz me inctimodan'tanto; que, como Stendhal, 
antes quiero lyi p'icaro que un tonto, ¿i^ué pode­
mos hacer de tales gentes, pregunto, en los difí­
ciles tiempos de lucha por que atravesamos? Al 
salir del viejo mundo nos precipitamos hacia un 
mundo nuevo.

Los imbéciles se cuelgan de nuestro brazo, en­
torpecen nuestro paso en medio de estúpidas car­
cajadas y de semencias absurdas, y hacen resba­
ladizo y penoso el seiulero que hemos de reco­
rrer. En vano queremos desprendernos de ellos; 
nos oprimen, nos ahogan y se pegan cada vez 
más á nosotros.

Estamos en la época en que los ferrocarriles y

1
el telégrafo eléctrico nos
alma á’ lo infinito y a 
grave ó in<iuiela, periodo 
nueVa verdad de la intclígeiicia humana, y hay;- 
sin embargo, hombres h^ iós y nulos que nieg'an 
lo presente y se imdrmi en-el pequeño y naii- 

.uundo charco de su trivialidad. Podemos con-

yirelvo'n.á acupárse.i 
-tiki en ^nilia.-.priu’’ 
ble quq'^dos son m

e su digestión, y cuando es- 
de una manera indiida- 

.imbéciles.
seai
seguir algo (le los-.íócos; los l^pos piensan y.- lie*
lien todos alguuaidca, cuya’ «.xagerada tensión ,i«
ha rolo el ro^forle de su m-lefigeacía. Los dotm.-u. que de,t<^.9
les son enfeqnosdfileíipú'itu y<lcl.c«j;gzón; alio 
desdicUqdás, pero -llenas do vida’ y-'de fue-’

- Qule^'-^r^ichurlés. pfwque sibtKpre. ¡espero
._,^-n,mcdío del-carjs de sus pohsaniicu 

.. gunorT^drihuf suiircma. Mas por amor de D, 
fpfé iuífl^’i,-á ios nucigs.-y A Jos tontos, á Jos inca- 
pac('3';,¿.3‘*los endinos; éslu-blózeaiise leyes que 
no* liiinM)iltG''e¿as gentesqqb abu.*an de sp cegiio-

,(lad para decir que es de noche El iiisoionto rei­
nado de los tontos ha cansailo ya al mundo; los 
Ionios en- masa deben ser conducidos il la plaza 
de la Oreve.
, Los odio.

■ •» - -*• <1.
- odio á los hombres que sá-am^'t^fei^n una 

idea personal y que van comó''ii^W iarif:‘emi)U- 
jándose unos á otros é incltnanií^'Ia cab^a, para 
no ver el resplandor del cielo. Cada rebaño liene 
sii Dios, su fetiche, en aras del cual infto'la la 
gran verdad humana. Prosiguen con serredad su 
camino y van andando con grave continénlc, en 
medio de la necedad, lanzando exclamauiíincs de 
desesperación cada vez que algo turba su fanatis­
mo pueril.

¿Dónde están, pregunto, los hombres libres, los 
que viven desembo/.adamente, los que no encie­
rran el piuisamientó en el estrecho círculo de un 
dogma V afianzan francamente hacia la-luz, sin 
miedo lí desmentirse mañaiia y sin cuidarse inás 
que de lo justo y lo vérdáder’o? -¿Dónde están los 
hombros (lue no forman parte de la claipie jura- 
moiilafla y c[ue aplauden á una indicacifnj ilel 
jefe, á Dios 6 al príncipe, al jiueldo 6 á la aristo­
cracia? ¿Dóiule están los hombres que viven' ais­
lados. lejos de los rebaños humanos, los que ai o- 
gen bien todo lo grande, los que desprecian las 
camarillas y son partidarios de la libertad de las

,éL-i')dio.á los que detc^^S ^ tti'IÍ^ ’.el los caballe- 
.■¡* 'Í'qtes quo-no pudiorido imihm'l'a ¡rasada grayedad 
* al examinar las cOsas, lo liacen rién

(Ii^-dp ellas.’'Tray^ircajadas más vacías de sen­
tido q\ié-éhsilí«dqsliplomátii‘o..La época de an­
siedad en que vivimos trae consigo una aIo4?ria 
nerviosa impregnada de angustia, que me pro-
' —  ....... . ' ■■■gradable ofecld.que me cau-

ientes de una sierra. Callad 
)éi¿ impuesto la tarea de di-

. . los que líictáh.'-pi^mt  ̂
tuyos paños féiigán.Ips »  

para céiTar-todas l a s ' b o c a s ; "  
cada nuevo Iqcliador abrigaeñ ©l-fondóia vaga^-*^' 
esperanza de ser el dicladoD .fiiótirana de

Nieguen lo^ ciegos n.uesirós'’éstaerzqis; v A  
la luQha qué sOsUmem'os'Iaé/'Coúyulsi'ónes'q 
agpnla, á presar dp que .estas bqíy)ias:-;Són los’ 
mé'ros (lue^iíios que-auunciáú -'«fc naó im ien tií^ l’ 
fin y.á Ja postre so&’cíégpS;’ ' ,-j

Los odioí'-:? ' ‘ -V-f t.

Odio á lo|' ppdágo'góy que nos g.uían, á k 
dq-htos y á-fc.s. hombros éfifáiTosós que rehtaS^a.. 
vida. Soy partidario dedas Ubi^.irtaniléstapQftéb' 
d-eLgeuié'humano.' Creó'’ ÓT!í*'\úí -̂'Serle ii;<i l^e'-'- 
p r^qú j^  de expresiones liiiman^, en una 
^ iiitérin inable de cuadros, y lamento ebiv  ̂
aé'r vi,yti* siempre para asisür á la clernq 
-d^ qmi consta de mil actos diversos»' íjOítEShn 

•.aíinplé c

t-

'pasado, y quieren que el porvenir to!^*'^por 
modelo las obras y los hombres de tiemp^^que

dure el jtroplo tiesa 
saria oir limar los < 
lodos ios que os ha 
vertir al público ..

Por lo que á mi toca, lamento que'.tengamos 
tantos hombres de chispa y tan pocos de verdad, 
de iiniiarcialidad y de justicia. Cada vez-que veo 
un muchacho soltar la carcajada para divertir al 
público, le compadezco y siento que no sea bas­
tante rico para vivir en la holganza, en vez de .,r 
reir (le manera tan poco digna. Mas para los que -'/.nmile
sólo lanzan carcajadas sin derramar nunca una^-Vfueron. Los dias amanecerán, y cada uno,Imerá ...
lagrima, no tengo compulsión. - consigo una nueva idea, un nuevo ^te,.i'ir|í’nue-

Losodio. - •- .. va literatura, Las obras seráirtaníáá’y 'tá íi^ r ia -
* ' das como las sociedades mismas, y sguf--’ "

transformarán eternamente. Pero los impiótdiñíiv ;* 
lio quieren ensanchar el marco; lian h^ho la.. ‘

, lista (le las ciaras c¡xt^ntes, y por tal medió liáq 4 
'L(A>,tewido unta i'erdád^relativa que prelendlen liAró ' ti 

Cért^ai-por'ábsoíufe. No crean, imitaVi. Y'-'h©.;..- 
•tíquiqibr'qué r¿lio i f l ^  gentes neciamentó-gravesU t 1 
a los neciaihente al‘é ^ ;^ y  á los arlislL& y q lo^-;: y 
críticos que-quieren ha^&Íp̂ |̂®||wdai'neh4Q,lá'v6i*-,. ' 
dad de hoy con la de ayert'T^PiCümprenden que 
avanzamos y que los paisajes varían.

Los odio.

' Odio á los. neciOsS, que todo lo miran con des­
dén; á los'irnpotenles,-que dtcen que el arte y la 
literatura'mueren de -muerte natural. EH&sson 
los cerebros .más vacíos.y Ic « cbíazones- más se-; 
eos; las personas'qhe soentierrán en lo pasado y 
q.ue o.¡ean co-n Jesjuracio las calenturientas oR-as 
Ue nuestra, época, y las califican de nulas y.pe­
queñas. Yo miro las cosas de otra manera. Me 
cuido poco de la belleza y la perfección, pues 
sólo me interesa la vida, la hiclia, la fiebre. En­
tre nuestra generación me hallo muy á mi ̂ usto. 
Me parece que eí artista no puede desear éjioca 
mejor ni amblante másá propósito, No hay maes­
tros ni escuelas. Vivimos en ¡detia anarquía, y 
cada uno de nosotros es un rebelde que piensa, 
crea y se bale por si y para si mismo. El rnomen-

• *
Y  ahora ya sabéis cuáles son 

bellos amores de mi juventud.
mis amores, los

Emilio Zola

Ayuntamiento de Madrid




